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Los cuentos que podéis leer en las páginas siguientes han sido 
seleccionados entre los participantes en el concurso de relatos cortos 
de misterio y terror convocado con motivo de la festividad de Todos 
los Santos por el Departamento de Lengua y Literatura del IES 
VALDESPARTERA. 
 
La participación fue abundante, en especial entre los alumnos y 
alumnas del Primer Ciclo. Esperamos que esta pequeña edición os 
anime a la lectura y escritura de textos literarios. 
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EL COMIENZO DE UNA PESADILLA 
 

 La noche era oscura y fría, con el aire pesado y húmedo. 
La niebla se levanta y con ella lo hacen también las almas 
que, una vez más, la víspera de Todos los Santos se reúnen 
para vagar por la tierra una noche. 

-La casa de la colina- dijo John con aire sorprendido- Vale. 

-No te reirás tanto cuando estés dentro – le respondió su 
amigo Rick con un tono lúgubre- Seguro que no aguantas ni un 
minuto. 

- Pues claro que sí, ¿por quién me tomas? ¿por un gallina? 

 Y dicho esto, John subió por el empedrado camino que 
llevaba a la casa. 

 Una vez allí, un escalofrío recorrió su cuerpo. La casa 
se alzaba imponente y oscura en lo más alto de la colina, 
proyectando una sombra inquietante sobre el lugar donde 
John estaba. 

 Después de pensárselo varias veces, entró por la puerta 
de metal al jardín seco y maloliente que rodeaba la casa. 

 Una vez en el porche pensó: “La puerta estará cerrada y 
podré volver a casa sin que me tachen de cobarde”. Pero se 
equivocaba… La puerta se abrió nada más tocarla y, además, 
emitió un chirrido que resonó con eco por la vieja casa. 

 Se adentró lentamente y encendió la linterna que 
sujetaba con su mano derecha. La puerta se cerró de golpe y 
John retrocedió para abrirla de nuevo, pero esta vez sí que 
estaba cerrada. Entonces empezó a buscar otra salida, sin 
resultados concluyentes. 

 Llegado al punto de volverse loco, John encontró una 
puerta abierta que llevaba al comedor. Sobre la chimenea 
que estaba al fondo había un cuadro en el que aparecía un 
hombre adulto vestido con uniforme de gala. El hombre del 
retrato le miraba fijamente con unos ojos apagados y una 
atención tan profunda que hizo a John retroceder, mientras 
un escalofrío recorría su cuerpo, de nuevo hacia el 
recibidor. 



 

 Cuando despertó, estaba en su cama y le dolía la cabeza. 
Se dirigió a la cocina donde sus padres lo e
desayuno en la mesa.

-¿Cuánto tiempo he dormido?

-Desde anoche a las nueve, más o menos 

-¡espera! A esa hora estaba en la vieja casa de la colina.

-Imposible, se quemó después de que su dueño se
Era general o algo así.

 Entonces John recordó el retrato y su mirada 
penetrante, una mirada que permanecería en su recuerdo 
durante toda su vida. Y también el general loco que una vez 
al año, durante la noche de Todos los Santos, le acompa
en su paseo por el mundo de los vivos.

 

 

 En ese instante divisó otro 
cuadro que estaba colgado 
encima de la puerta. La 
curiosidad de John se 
transformó en miedo cuando 
descubrió que era el mismo 
retrato que había visto en el 
comedor, y que de nuevo estaba 
mirándole. 

 Soltó la linterna y corrió 
hacia la puerta de entrada. Una 
vez la hubo alcanzado, empezó a 
golpearla en un intento 
desesperado de abrirla. Pero no 
fue capaz. 

 En ese momento, cuando se 
vio perdido y acorralado, se 
mareó y cayó al suelo 
inconsciente. 

Cuando despertó, estaba en su cama y le dolía la cabeza. 
Se dirigió a la cocina donde sus padres lo esperaban con el 
desayuno en la mesa. 

¿Cuánto tiempo he dormido?- preguntó John bostezando.

Desde anoche a las nueve, más o menos – le respondieron.

¡espera! A esa hora estaba en la vieja casa de la colina.

Imposible, se quemó después de que su dueño se volviera loco. 
Era general o algo así. 

Entonces John recordó el retrato y su mirada 
penetrante, una mirada que permanecería en su recuerdo 
durante toda su vida. Y también el general loco que una vez 
al año, durante la noche de Todos los Santos, le acompa
en su paseo por el mundo de los vivos. 
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 31 de octubre de 2014 
  Aquel día cuando me desperté, sentí que algo raro 
pasaba. Entraba mucho sol en la habitación y, sin embargo, el 
reloj marcaba las tres de la mañana. Además, se había parado 
el aire que hacía unas horas soplaba con fuerza; incluso en 
el telediario habían dado la noticia de que Zaragoza estaba 
en alerta roja por fuertes rachas de viento. Sin embargo, 
ahora no se oía el susurrante ulular. 

 Me levanté y fui hasta la habitación de mis padres. La 
cama estaba hecha y mis padres no estaban allí. Salí y me fui a 
la habitación de mi hermano Óscar. También su cama estaba 
hecha y no estaba él. Entonces comencé a asustarme. Solo me 
quedaba mirar el baño. Entré en él y vi una sombra en el 
espejo. Me giré con el corazón en un puño y entonces me di 
cuenta de que solo era la sombra del armario. Allí tampoco 
había nadie. 

 Entonces decidí 
bajar hasta el salón. 
Bajé lentamente la 
escalera, 
apretándome a la 
pared muerta de 
miedo, ya que los 
cuadros que antes 
poblaban las paredes 
habían desaparecido. 
El corazón me latía 
desbocado y comencé 
a sentir un sudor frío. 
Cuando llegué abajo, 
lo primero que me 

asustó fue no oír los ladridos de mi perro. Mi perro Dobby es 
un mini-pincher de color negro y marrón, muy nervioso, y 
siempre que bajo a desayunar comienza a ladrarme, morderme 
los calcetines y pedirme insistentemente que le dé algo de 
comer. Pero ese día tampoco estaba. Entré en el salón y me 
aterroricé porque las fotos de la familia que inundaban 
nuestro salón habían desaparecido. Daba la sensación de que 
mi casa no era mi casa, de que allí nunca había vivido nadie. 
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 En aquellos momentos empecé a acordarme de mi padre, 
de cómo estaba siempre a mi lado cuando estaba malita. Y de mi 
madre, insistiendo constantemente en que estudiara y no 
perdiera el tiempo mirando las musarañas. ¡Como si yo supiera 
qué son las musarañas! Y de mi hermano, dándome la tabarra 
siempre para que jugase con él. 

 Se me ocurrió entonces llamar a mi abuela Olga, pero ni 
el teléfono fijo ni mi móvil daban señal alguna. Me tumbé en 
el sofá de la que yo no sabía si era mi casa y comencé a llorar 
y a pensar qué podía hacer a continuación. 

 De repente, alguien picaba en la puerta y gritaba mi 
nombre. Entonces… me desperté, oí a mi madre gritar a mi 
hermano que dejase de dar golpes en la mesa. A mi padre 
llamándome para que bajase a desayunar. Y a mi perro, 
ladrando. Estaba en mi cama, me di la vuelta y el reloj 
marcaba las diez. Resultó que todo había sido un sueño. 

 Fui al baño, me lavé la cara y bajé feliz y con una 
inmensa sonrisa las escaleras. ¡Siempre recordaré aquella 
noche de Halloween! 

 

  



8 

 

 

 
MIEDO 

-“Hola, pequeño. ¿Tienes miedo? ¿Por qué tienes miedo? No te voy a 
hacer daño. Al menos de momento. Cuéntame, ¿por qué tiemblas de 
esa manera? Ni siquiera sabes quién o qué soy, ni qué quiero, ni por 
qué estás aquí. Supongo que querrás que te conteste a todas estas 
preguntas. Pero todo llegará…  

Dime, ¿qué tengo para hacerte pasar miedo? Te aseguro que no te 
voy a hacer nada, o quizá sí. ¿Cómo te encuentras? Te veo un poco 
pálido. Permíteme ofrecerte algo de comer. ¿Qué pasa? ¿No tienes 
hambre? Olvídalo. 

¿Por qué me temes? ¿Por qué desconfías tanto de mí? ¿No será 
porque es Halloween? ¿No será por mis largos y peludos brazos 
negros? ¿Será por mis descomunales ojos color azabache capaces 
de aterrorizar al más valiente de los hombres? ¿Será por mis 
enormes orejas que todo lo oyen? ¿Será por mi inmensa boca capaz 
de absorberlo todo? ¿O será porque quizá no eres tan valiente 
como haces creer? 

¿Qué pasa? ¿Te he ofendido? ¡Pues acércate y dímelo a la cara si 
es que te atreves! No, ¿verdad? Ya sabía yo que esa valentía de la 
que tanto presumes no era cierta. 

Supongo que ahora que ya nos conocemos un poco mejor me 
pedirás que te diga las prometidas respuestas. Te diré una cosa 
sobre mí: casi nunca cumplo mis promesas. Pero tú me has caído bien. 
Conozco a millones de personas en todo el mundo, y tú eres una de 
las pocas que lo ha conseguido. Te permito que me hagas una 
pregunta si antes me contestas tú a una. Ahora mismo me estás 
viendo en mi forma básica, pero tengo una cualidad especial. Puedo 
cambiar de forma. Cada ser humano me ve de una manera distinta. 
¿Podrías decirme qué forma tengo para ti? ¡Eh! Te estoy hablando, 
¡contesta! ¿Te haces de rogar? ¿Intentas desafiarme? ¡Pues conmigo 
no funcionará! Dime, ¿qué forma tengo? ¿A qué hermosa criatura me 
asemejo? Habla. Contéstame. Igual no me ves bien desde ahí. Voy a 
acercarme. Poco a poco. Lentamente. Voy aproximándome a ti. 
¿Sigues sin querer contestar? ¿De veras? Quizá abriendo, 
metiéndote dentro de mis fauces… ¿Ya te han entrado ganas de 
hablar? ¿Sí? Pues contesta. ¿Así que para ti soy una serpiente? 
Interesante. No era tan difícil, ¿verdad? En fin, ahora tienes 
derecho a hacer tu pregunta. ¿Cuál es? ¿Que quién soy, preguntas?  
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¿Que quién soy yo? Yo… soy… El Miedo”.    

Entonces desperté de aquel trance en el que había estado 
sometido. Durante un segundo creí que todo había ido un mal sueño, 
pero no era así. Al levantar la mirada pude ver, ya despierto, a 
aquel terrible personaje con el que había compartido 
conversación. Pero ahora estaba en su forma básica. Ahora temía a 
mi propio miedo. 
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TULIPANES NEGROS 
 Desde esa noche tengo la misma pesadilla que se repite 
una y otra vez. Hoy no es diferente. Siento como el sudor frío 
me recorre entera mientras tiemblo violentamente. Cojo la 
linterna y alumbro el cuarto esperando encontrarle pero 
todo está como lo he dejado. Me doy una vuelta en la cama y 
me duermo. Esta vez dejo la luz encendida aunque sepa que 
eso no va a hacer más que enfurecerlo. 

Dos años antes, en la noche de Halloween… 

Estaba buscando a Derek entre el gentío cuando unas manos 
me rodean la cintura desde atrás y me hacen darme la vuelta. 
Le doy un rápido beso aunque deseaba tenerlo mucho más 
rato para mi sola, aun sabiendo que luego tendría tiempo. 
Habíamos quedado con Harry y Angelina para salir en una 
especie de cita doble.  

Derek está tan guapo como siempre, por mucho que lleve 
simple ropa negra y una máscara escalofriante. Su pelo rubio 
hace que  llame mucho la atención. Yo me he vestido de bruja, 
como siempre, con mi sombrero de punta y mi vestido negro 
rasgado.  

-Nora - me llama Angelina con su voz chillona-  Llevamos media 
hora buscándoos. Vamos a bailar a la StarLight ¿o no? 

Bailamos sin descanso hasta las doce, cuando salimos a 
tomar el aire. Estoy a medio camino cuando me paro en seco. 
Hay algo en la puerta de la discoteca.  

Es el cuerpo de Eric, de tan solo siete años, el que está tirado 
como un trapo lleno de sangre. Corro a su lado y me 
arrodillo junto a él. Tiene varias puñaladas por todo el 
torso y una enorme brecha en la frente.  

-¡Llamad a un ambulancia!- grito como loca hasta que, sin 
poner fin a su espanto, Harry huye hacia adentro en busca de 
alguien.  

No sé lo que pasa a mí alrededor. Me encuentro rodeada de 
gente que chilla, noto la mano de Derek en mi hombro y 
consigo escuchar a medias lo que me está diciendo. 
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-Nora, tienes que apartarte de Eric para que se lo lleven. 
Nora, apártate de tu herman. Venga, Nora.  

Por fin reacciono y con toda mi fuerza de voluntad me 
consigo apartar. Hundo el rostro en el pecho de Derek 
desconsolada.  

-Solo tiene siete años, nunca ha hecho daño a nadie… Era mi 
hermano, mi hermanito pequeño… - 

Me desahogo gritando y llorando cosas incoherentes 
mientras la multitud se dispersa. 

-Nora, cariño, ¿quieres que vayamos a dar una vuelta? Han 
llamado del hospital y han dicho que tu madre está allí, y que 
cuando sepa algo te llamará. 

-¿Y mi papá? ¿Se lo han dicho? 

Mira para otro lado y sé que lo he dejado sin palabras al 
hablar así de mi padre, al que sabe que llevo medio año sin 
ver.  

Cojo su mano y acepto su paseo. Andamos en lo que a mí me 
parece una eternidad. Sin rumbo, hasta que llegamos a la 
granja donde solía jugar con mi hermano. Todo sigue igual 
hasta que entramos en el granero.  

Me doy cuenta de algo muy extraño. Los tulipanes rojos ya no 
son rojos, aparte de estar bañados por la luz plateada de la 
luna, son negros.  

Me giro hacia Derek para preguntarle por las flores y 
descubro que ha desaparecido. Doy una vuelta aterrada por 
todo el granero, que ahora da mucho más miedo que antes. 

-Nora, Nora, Nora. Tan frágil, tan sola y aterrada. Nadie la 
comprende. 

La voz me suena terriblemente familiar. Me siento 
horriblemente mal. Todo da vueltas y la extraña voz sabe 
demasiado. 

-Solo que un día, exactamente el día que su amado padre 
desaparece llega un apuesto muchacho que extrañamente 
queda prendado de ella. Una bonita historia de amor, sino 
fuera porque, bueno…, él no es normal. 

La Voz se ríe de forma aterradora e intimidante. ¿Qué está 
insinuando? ¿Qué sabe él de Derek? 

Una sombra cae desde las sombras del techo del granero y 
descubro quién es la Voz.  

-Derek, ¿quién eres?- pregunto. Solo que no es la voz de Derek 
la que me sonaba familiar, sino que es la voz que tenía mi 
padre antes de desaparecer. 

-Exacto, querida Nora, yo poseí a tu padre porque había hecho 
algo muy malo, pero como no podía aguantar el sufrimiento 
que yo le producía, se ahorcó.  



 

Mi corazón ya late a mil por hora cuando empiezo a entender 
todo. 

-Fuiste tú quién llevo a Der
hermano esta noche en
mismo… -no puedo continuar pero él se asegura de hacerlo 
por mí. 

-…te va a matar. -se ríe
terror - Eso sería demasiado 
vivir pero no como tú
sufrimiento de saber que toda tu familia estará muerta para 
mañana por la mañana y que todas las noches de vigilaré 
desde tu ventana. Pero no te preocupes, te dejaré un
para que sepas que te he estado observando mientras 
dormías, y más vale que no te deshagas de la señal. 

 

Mi corazón ya late a mil por hora cuando empiezo a entender 

Fuiste tú quién llevo a Derek hasta mí. Él que mató a mi 
hermano esta noche en la puerta de la StarLight, quie

no puedo continuar pero él se asegura de hacerlo 

se ríe amargamente mientras yo me encojo de 
Eso sería demasiado divertido. Esta vez te v

vivir pero no como tú hubieras elegido,  sino con el 
sufrimiento de saber que toda tu familia estará muerta para 
mañana por la mañana y que todas las noches de vigilaré 
desde tu ventana. Pero no te preocupes, te dejaré un
para que sepas que te he estado observando mientras 
dormías, y más vale que no te deshagas de la señal. 

Consúmete en ti misma, Nora Flitman
nunca me olvides. 

 

No lo olvidé, y él tampoco olvidó
promesa. 

Me dirijo rápidamente a la puerta de 
mi casa intentando no llegar tarde a 
mi cita con el psiquiatra.
salir echo un rápido vistazo a un 
jarrón que hay en la entrada.
lleno de tulipanes negros. 
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NADIE ME CREE 

Hola, me llamo John. Soy alto, de pelo castaño y ojos oscuros. 
No sé exactamente cuántos años tengo porque donde vivo ahora no 
celebramos el cumpleaños, pero yo diría que unos 35. Este lugar es 
una gran mansión victoriana, con grandes ventanales y muchas 
habitaciones. Desde la ventana de mi habitación puedo ver el 
jardín. En él hay un pequeño bosque con diferentes tipos de 
árboles. Siempre pregunto si me dejan salir pero me dicen que no, 
que me tengo que recuperar, pero… ¿de qué? Yo me veo como una 
persona como otra cualquiera, y en el lugar que estoy soy el más 
normal. Unos hablan solos, otros se quieren hacer daño a sí 
mismos, e incluso algunos oyen voces. 

Un día vino un señor de bata blanca al que llamaban Albert. Era 
larguirucho y de pelo canoso. Me dijo que me iban a dejar salir al 
jardín y entrar al bosque, pero con una condición: debía volver 
después de una hora. No me lo pensé dos veces. Me cambié el odioso 
pijama azul de estrellas que llevaba, por mi mejor camisa, mis 
vaqueros favoritos y los zapatos marrones de paseo. No los había 
estrenado todavía. 

Albert me acompañó hasta el principio del bosque. Yo nunca me 
había percatado de que el jardín tuviera unas vallas tan altas. Me 

adentré en él. Desde este punto de vista, 
el bosque me pareció enorme. Corría una 
brisa gélida que me daba en la cara. Olía 
a madera húmeda, un olor que me 
recordaba mi infancia. Me quedé 
extasiado un buen rato, pero de repente 
oí un crujido. Me di la vuelta y no vi nada, 
así que seguí caminando. Sentía como si 
algo o alguien me estuviera observando. 
Decidí volver y contarle a Albert lo que 
había sentido. Iba de vuelta y vi unos 
matorrales moverse. De repente, una 
bandada de pájaros huyó volando. Salí 
corriendo del susto. Cuando llegué a la 
mansión, estaba muy alterado y un sudor 
frío recorría mi cuerpo. Les conté a los 
de la bata blanca pero nadie me creía. 
Empecé a gritar que no me creían, me 
ataron a la cama y me medicaron. 
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A la mañana siguiente me desperté un poco desorientado. Yo no 
sabía por qué me habían dormido si yo estaba contando la verdad. 
Miré hacia la ventana y vi el bosque que tanto me fascinaba. Luego 
me di cuenta de que al lado de la ventana estaba mi ropa de paseo. 
¡Ya me habían vuelto a poner el pijama de estrellitas! 

Por la tarde, Albert vino. Me dijo lo mismo que la tarde anterior. 
Él me dejaba salir al bosque, pero solo si estaba una hora. Esta vez 
me lo pensé más, pero dentro de mí había algo que quería ir a 
explorar, así que me vestí y, como la tarde anterior, el doctor me 
acompañó hasta el principio del bosque. 

Esta vez iba con los cinco sentidos atentos a todo. No dejaba de 
oír las hojas que se movían, crujidos en el suelo e incluso, a veces 
veía una sombra alargada moverse entre los árboles. El corazón 
me latía a cien por hora. La respiración se me aceleraba. Cuando 
volví del jardín, los médicos me tranquilizaron. Les conté lo mismo 
que la tarde anterior, pero ellos seguían sin creerme. Una vez más, 
me ataron a la cama y me medicaron. 

Me desperté al día siguiente. 

Esto me ocurrió durante varios días, hasta que me prohibieron 
salir al bosque. Yo sabía que esa Fuerza Misteriosa que me 
perseguía existía. 

Llevaba dos semanas sin salir al jardín y todo había vuelto a lo 
que era mi vida antes de ir al bosque. 

Un día en el que lucía un sol espléndido, un enfermero entró en 
mi habitación. Era joven y tenía una sonrisa de oreja a oreja. Me 
resultó muy agradable. Me dijo que quería que nos hiciésemos 
amigos. Él se llamaba Rubén. Estuvimos toda la mañana hablando; 
bueno, más bien él me hacía preguntas y yo respondía. Me hizo 
muchas preguntas personales, de las cuales algunas me 
incomodaron un poco. Anotó la conversación en su libreta azul. A 
la hora de comer se fue. 

Al día siguiente, en el pasillo oí dos voces que hablaban. 
Parecían Albert y Rubén. Rubén decía que cómo era posible que 
estando dentro de la mansión yo estuviera tranquilo, y que después 
de salir del bosque, estuviera tan nervioso. Albert le respondió 
diciendo que tratándose de mí, seguro que eran imaginaciones de mi 
mente. 

Después entró Rubén en mi habitación. Me propuso salir al 
bosque. Yo no quería hacerlo pero me prometió que él sí que me iba a 
creer. Me sentí reconfortado y decidí salir. Saqué la camisa, los 
vaqueros y los zapatos del armario. Hacía tiempo que no me los 
ponía. Esta vez bajé con Rubén al bosque. 

Salí solo. Estuve un rato sin sentir nada. De repente, vi unas 
sombras moverse detrás de mí. Esta vez había visto dos. ¿Cómo podía 
ser? Seguí caminando pensando que eran imaginaciones mías, como 
había dicho Albert. Más tarde oí un ruido similar al carraspeo de 
una garganta. Ya no podía más y decidí volver al jardín lo más 
rápido que  pude. No encontré a Rubén por ningún lado. Los de la 
bata blanca fueron a tranquilizarme, pero sin esperarlo nadie, 
Rubén salió del bosque. Luego, salió Albert. 

Ruben le dijo a Albert y a los demás compañeros que lo que 
sentía yo era la presencia de Albert. En ese mismo instante Albert 
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se dio cuenta de él, al seguirme por temor a que me pasara algo a mí, 
me provocaba un tremendo miedo al salir del bosque. Por eso los 
primeros días solo veía una sombra y hoy había visto dos, las de 
rubén y de Albert. 

Los médicos y los enfermeros se disculparon por todo el miedo y 
sufrimiento que me habían ocasionado. Y por no creerme. 

Ese día fue el último para mí en aquel lugar. Los médicos me 
dejaron salir. Hice las maletas y me largué. Al salir me di cuenta de 
que el lugar donde yo había pasado años era el “Manicomio de 
Rosenberg”. Por fin entendí por qué nadie creía lo que yo veía, oía y 
sentía. ¡Todo era real! 

Ahora la pregunta era: ¿Cómo había llegado yo a este lugar? 
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 No abras la puerta 
  Esta es una de esas historias que estarías mejor sin 
saber, trata sobre ellos. Nunca estás a salvo, cuando te 
eligen no puedes escapar. Te estarás preguntando quiénes 
son, bueno, la cosas es que yo tampoco lo sé, pero puedo 
contarte qué pasó. 

 Mis padres se iban a ir a una cena de empresa, así que 
decidieron que viniera mi primo para que me hiciera compañía 
porque tenían miedo de dejarme sólo. Nos dijeron que 
podíamos jugar todo lo que quisiéramos hasta media noche. 
Entonces vendrían e iríamos a la cama, y por la mañana se iría 
mi primo a su casa. 

 Carlos me preguntó si me gustaban los juegos de tiros. 
yo dije que sí; soy muy aficionado a esos juegos. Nos 
entretuvimos un rato jugando a su juego de armas favorito, 
Call Of Duty. Después de una hora nos empezamos a aburrir, 
solo había gente extranjera on-line y eran mejores que 
nosotros, así que ni ganábamos ni entendíamos al equipo. 

 Como mi ordenador era caro, no teníamos que 
preocuparnos por los requerimientos de los juegos, así que 
buscamos juegos de terror. Pronto encontramos uno que se 
llamaba Slender: the arrival, (un juego americano muy 
famoso). Vimos unos videos relacionados y, realmente, daba 
miedo. Decidimos descargar la versión pirata, ya que el 
original valía mucho dinero, y no nos íbamos a gastar dinero 
para una noche. 
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No estaba mal, trataba de un ser fantástico que te persiguía 
hasta la muerte. En la parte más tensa escuchábamos sonidos 
extraños: eran parte del juego. Cuando estábamos 
asustadísimos, vimos  a alguien, español, hablando por el 
chat. Es raro, la versión pirata no tenía multijugador, y venia 
con el prefijo [CONSOLE]. Pensamos que era una broma del 
creador, pero después empezó a poner cosas raras. No me 
acuerdo bien, algo como: “No abras la puerta”, “Jugarán 
contigo”. No lo entendía, pero sí me acuerdo cómo acabó: 
“Están aquí”. 

 Nos asustamos tanto que olvidamos la concentración en 
el juego, perdimos y  hasta nos caímos de las sillas. 

 Empezó a sonar el timbre de la puerta. Yo recordé: “no 
abras la puerta” y grité: 

-  ¡Carlos, no abras! ¿Y si el juego tiene razón? 

-  Al menos mirare por la mirilla- dijo carlos-. No es nada, no 
hay nadie, una broma. 

 El timbre sonó de nuevo, acompañado por unas voces: 

- Carlos, abre, somos nosotros. El coche se averió y vinimos 
andando desde la mitad  del camino. 

 Yo tenía tanto miedo que me escondí en el armario. Sólo 
recuerdo que me dormí, al despertar, no encontré a Carlos. 

 Hace 17 años que nadie ha visto a Carlos. 

 Sólo te digo una cosa más, si te sientes acosado, si no 
puedes dormir porque te sientes observado: son ellos. 
Esperan a que estés solo para jugar con tu mente. No podrás 
escapar. Busca ayuda, aunque no sé si te servirá. Ni el 
ejército te podrá ayudar. Acabarás tomado por loco, 
esperando el día que  toquen a tu timbre. Pero, recuerda: No 
abras la puerta. 
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AQUELLA NOCHE DE HALLOWEEN 

 Goteo, goteo… Así es como empezó la peor experiencia jamás 
conocida. Se acercaba Halloween y todos en el colegio estaban 
muy impacientes. Yo también lo estaba, así que empecé a decorar mi 
casa con los macabros adornos de todos los años. En la clase de 
arte hacíamos nuestros disfraces que, aunque no fueran 
terroríficos, servían para aquella festividad. 

 Un día,  mientras regresaba a casa, pude ver a lo lejos un 
grupo de niños pequeños que practicaban sus amenazantes gritos 
para la gran noche que era al día siguiente. Yo no gritaba porque 
me daba vergüenza, aunque mis amigos siempre acababan afónicos. 
Mis abuelos me decían si no me cansaba de estar toda la noche 
recogiendo caramelos, que ya tenía una edad. Indignado, yo les 
respondía que no hay edad para ser feliz, ya que este 
acontecimiento me producía una gran satisfacción. 

 Llegó la noche de Halloween. Me puse mi disfraz de espectro, 
cogí mi calabaza para guardar las golosinas que me daban y salí 
corriendo al encuentro de mis amigos. Cuando ya estuvimos todos 
juntos, empezamos la recolección de dulces, yendo de casa en casa, 
observando los disfraces de las familias y probando sus deliciosos 
dulces. 

 Empezó a llover, así que nos quedamos en una casa que, en mi 
opinión, era la más trabajada (en el sentido de decorada). Allí 
vivían una mujer, que ahora estaba disfrazada de bruja, y  su 
marido, que iba de ogro. Cuando nos dieron los caramelos, nos 
sentamos alrededor de la chimenea y nos empezaron a contar 
historias de miedo. No les presté mucha atención, así que solo 
recuerdo algo de  “Cuando es noche de Halloween, la frontera del 
mundo de los muertos y la del mundo de los vivos es tan fina que 
apenas es inexistente. Los fantasmas de los muertos que residen en 
la tierra son llamados “espíritus del alma en pena” y es un misterio 
por qué están aquí, pero se dice que es porque murieron de una 
forma tan terrible que hasta que no superen dicha carga, no 
podrán descansar en paz”. Me dio muy mal rollo, pero como solo 
era una leyenda urbana, no le di importancia. 

 No paraba de llover, así que cogimos unos paraguas y salimos 
fuera para no perdernos esa noche tan especial. Había exceso de 
gente que nunca había visto y tenían un cuerpo como etéreo, y 
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estaban gritando triunfalmente: “Nuestro regreso se aproxima”. 
Cada vez llovía con más fuerza y el viento sacudía fugazmente los 
árboles uno tras otro. Nos empezamos a inquietar y perdíamos las 
ganas de ir a pedir caramelos. Era como si nuestra felicidad 
desapareciese con cada gota que impactaba en el suelo. 

 Se empezaron a oír más gritos, pero no eran como los del 
principio, estos parecían de terror. El viento transportaba los 
aullidos de la gente incorpórea por toda la zona. Al pasar unos 
minutos me di cuenta del significado de los gritos aterrorizados. 
No pude pensar, solo correr. Correr como si mi vida fuera un hilo 
que intenta huir de las tijeras. Una ola descomunal se erguía tras 
de mí a una velocidad imposible. Mis piernas se pararon afrontando 
la realidad. Miré al cielo y divisé unas nubes oscuras siendo 
absorbidas por una especie de agujero. Noté una tremenda fuerza 
aplastándome y entonces, todo se apagó. Mi disfraz de espíritu no 
era ya más un disfraz. 
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LA NOCHE ESPECIAL DE ALMA 
 Alma era una chica normal, ni muy alta ni muy baja, ni 
muy gorda ni muy delgada, era una más en el instituto en el 
que había empezado ese mismo año. 

 A Alma no es que le gustase mucho relacionarse con la 
gente pero siempre había hecho un esfuerzo para no parecer 
un bicho raro, y había conseguido tener un pequeño grupo de 
amigos que la respetaban pese a sus rarezas. 

 Se acercaba la noche Halloweeen y, aunque le parecía 
ridículo tener que disfrazarse, le gustaba porque la noche 
entre el 31 de octubre y el 1 de noviembre era en la que ella 
había nacido. Ese año en especial cumplía 12 años y sus 
padres le habían dicho que iban a celebrar su cumpleaños por 
todo lo alto, que tenían una noticia muy importante que darle 
y, justo cuando fueran las doce en punto de la noche, una 
cena muy especial. 

¿Qué cosa más rara? –-se extrañaba Alma. Sus padres, como 
ella, no eran de fiestas y celebraciones; todo lo contrario, 
preferían quedarse en casa, y tampoco les gustaba mucho 
relacionarse con gente. 

 El día de Halloween por la tarde y antes de ir a casa de 
Alma, toda la pandilla se fue con sus disfraces a pedir 
chuches por las casas. Qué risa le daba a Alma ver a un 
vampiro con traje y capa, a un zombi con chistera, a un 
fantasma con sábana y a unas cuantas brujas con trajes muy 
fashion… ¡Qué ridículos! 

 Cuando ya eran las once, fueron todos a casa de Alma 
con sus mochilas, en las que llevaban sus pijamas para pasar 
la noche. Juan, Rebeca, Sofía, Alfredo, Berta y Enrique iban 
muy contentos porque era la primera vez que Alma los 
invitaba a su casa y aun encima, a pasar la noche. Iban por el 
camino planeando las cosas que iban a hacer. 

 Cuando llegaron a la casa, los padres de  Alma 
recibieron a los niños con mucha alegría. Pero ¡qué cosa más 
rara!. Alma cada vez estaba más extrañada. 



 

 Estaban a punto de dar las doce, todos los amigos de 
Alma estaban ya alrededor de la mesa menos ella y sus 
padres, que se encontraban observando la escena fuera del 
salón. Quedaba ya poco y Alma se empezó a encontrar mal. Le 
dolía la boca y se encontraba mareada y c

Pero, ¿qué pasa? Si nunca me he puesto mala 
padres. 

–Bienvenida a tu nueva vida, Alma. Tenemos mucho de qué 
hablar y tendremos mucho tiempo; nuestra familia es especial, 
a partir de esta noche todo cambiará. Mi pequeña vampira, 
¡feliz cumpleaños! Disfruta de tu cena tanto como la vamos a 
disfrutar nosotros 
mirada hacia la mesa donde se encontraban los amigos de 
Alma riendo inocentemente.

 

 

punto de dar las doce, todos los amigos de 
Alma estaban ya alrededor de la mesa menos ella y sus 
padres, que se encontraban observando la escena fuera del 
salón. Quedaba ya poco y Alma se empezó a encontrar mal. Le 
dolía la boca y se encontraba mareada y cansada. 

Pero, ¿qué pasa? Si nunca me he puesto mala – preguntó a sus 

Bienvenida a tu nueva vida, Alma. Tenemos mucho de qué 
hablar y tendremos mucho tiempo; nuestra familia es especial, 
a partir de esta noche todo cambiará. Mi pequeña vampira, 

liz cumpleaños! Disfruta de tu cena tanto como la vamos a 
disfrutar nosotros –le dijeron sus padres dirigiendo la 
mirada hacia la mesa donde se encontraban los amigos de 
Alma riendo inocentemente. 
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preguntó a sus 

Bienvenida a tu nueva vida, Alma. Tenemos mucho de qué 
hablar y tendremos mucho tiempo; nuestra familia es especial, 
a partir de esta noche todo cambiará. Mi pequeña vampira, 

liz cumpleaños! Disfruta de tu cena tanto como la vamos a 
le dijeron sus padres dirigiendo la 

mirada hacia la mesa donde se encontraban los amigos de 
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TERROR EN EL INSTITUTO 

 

 Durante la noche de Halloween, recogiendo chucherías por 
el barrio, seis amigos vieron una luz brillante en la segunda planta 
de su instituto, el Ies Valdespartera. Se preguntaron qué podía 
haber sido y decidieron adentrarse en el centro. La puerta de 
peatones estaba entreabierta. Al entrar al parking oyeron una 
risa estridente, áspera, gutural y aguda que les heló la sangre. 

 De repente, un frío viento cerró la puerta de peatones. No les 
quedaba otra, tenían que seguir avanzando. La puerta principal 
también estaba entreabierta, pero no encontraron ni una luz 
encendida en todo el vestíbulo. Súbitamente, el viento cerró y abrió 
las ventanillas de conserjería; la corriente fue rápida pero con la 
fuerza suficiente como para cerrar la puerta con un fortísimo 
estruendo. 

 Al subir las escaleras, uno de los amigos resbaló con un 
líquido, comprobando con terror que era rojo. 

-¡Sangre!- gritaron todos. 

 Esa visión, junto con una súbita brisa de aire helado, les 
provocó un espeluznante escalofrío. Inmediatamente después sonó 
tal estruendo que retumbaron hasta los cimientos de todo el 
edificio. 

 Continuando en la subida, llegaron hasta la segunda planta. 
En ella la luz tintineaba intermitentemente, cuando de pronto se 
quedó todo a oscuras. 

 Avanzando en silencio por el pasillo, oyeron pasos y gritos. 
Mientras se acercaban a la puerta del aula de la que procedía la 
luz, el corazón estaba a punto de estallarles. 

 Ya delante de ella se abrió y… 
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 ¡¡¡El director!!! 

 A punto del desmayo comprobaron con estupefacción y alivio 
que el director y el resto de los profesores del centro estaban 
ataviados con vistosos disfraces celebrando una divertida fiesta 
de Halloween. 

 

 

 

  



24 

 

 

 
FURIAS 

Era la noche de Halloween y Julia, Vanesa, Cristina y yo 
habíamos decidido que aquella sería la última casa que 
visitaríamos, pues se nos había hecho tarde. Era la última casa de 
la calle y, sin duda, la mejor decorada y siniestra. No había 
calabazas ni esqueletos de papel, sino telarañas de verdad con sus 
repelentes arañas. El césped estaba muerto y la madera corroída 
por las hambrientas termitas. Llamamos a la puerta, pues no había 
timbre ni nada semejante. Salió a recibirnos una mujer de mediana 
edad, pero, sin embargo, sus ojos parecían reflejar aquello que el 
rostro no mostraba… 

- Pasad, en el sótano están las chucherías – dijo interrumpiendo 
mis pensamientos. 

Ingenuas de nosotras, digo ahora, pero entonces no se me 
antojó extraño. Nos indicó el camino al sótano, haciéndonos pasar 
primero. De esa forma no vimos cómo repentinamente pasó a ser un 
monstruo espantoso. Bajamos y bajamos unas escaleras que 
parecían nunca acabar. 

Llegamos al final y Julia casi se desmaya del susto al descubrir 
que nos hallábamos en el inframundo. Nos dimos la vuelta y nos 
encontramos con nuestra monstruosa anfitriona y sus dos 
hermanas. 

- Furias –dije al reconocerlas- En la mitología griega sirven a 
Hades, el dios del Inframundo. 

-Así es – dijeron al unísono con voz aguda y chirriante. 

Nos cogieron con sus afiladas garras y nos llevaron a la 
fuerza frente a Hades. 

Una vez estuvimos frente al gigantesco y terrorífico castillo de 
Hades, alcancé mi grado máximo de horror. Las furias le 
preguntaron a su señor qué quería hacer con nosotras, y les dijo 
que le daba igual. A veces es peor que digan eso, pues entonces te 
pueden hacer cualquier cosa horrible. Por costumbre dije: “Ω θεέ 
µου”, que traducido al español significa “¡Oh, Dios mío!” 

- Así que sabes griego, ¿eh? Furias, dejadles ir –dijo con tono 
autoritario. 

De este modo, gracias a que me gusta la mitología griega y sé 
alguna palabra en ese idioma, conseguimos salvarnos. Esta 



25 

 

experiencia nos marcó a todas por lo que, a partir de entonces, 
todas las noches de Halloween quedamos en mi casa para comer 
pizza y jugar a la Wii. 
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ENCERRADOS 

El otro día fuimos de excursión al teatro maléfico y nos lo 
pasamos genial. Era todo chulísimo pero… nos contaron unas 
historias que daban un poco de miedo. La que más me asustó fue la 
de la maldición de Halloween. Trataba de que unos amigos se 
quedaron encerrados en el colegio y no volvieron a salir. Los 
chicos de mi clase se empezaron a reír y a reír sin parar, cuando 
una mujer les dio un grito diciéndoles que se pararan, si no, algo 
muy malo les iba a pasar. En ese momento todos nos quedamos 
callados sin decir ni mu, no se escuchaba nada, y nos dijeron que a 
la cama ya porque al día siguiente regresábamos a casa. 

A la mañana siguiente nos levantaron temprano para recoger 
todo y hacer las maletas. En el autobús de regreso nos pusieron 
una música muy de nuestro estilo. 

Al llegar fuimos al colegio porque es donde habíamos quedado 
con los padres. Hacía un poco de fresco, así que nos metimos 
dentro. De repente, el aire sopló muy fuerte y ¡boom! las puertas se 
cerraron de inmediato. Intentamos abrirlas de todas las formas 
pero no pudimos. Ya estábamos cansados de tanto esfuerzo y nos 
sentamos a esperar.  

Estábamos en el hall y como había tanto silencio, podíamos 
escuchar claramente unas voces hablando en voz baja. Al 
principio nos aliviamos pero poco después unas cabecitas medio 
transparentes y ensangrentadas caminaban hacia nosotros con 
cara de hambre. Nos mirábamos unos a otros pensando que 
estábamos tan cansados que veíamos personitas. Nos 
restregábamos los ojos pero no funcionaba. ¡Eran reales! 
Echamos a correr mientras culpábamos de todo a Christian por 
haberse reído de la mujer. 

Cuando se iban acercando, reaccionamos y nos repartimos cada 
uno por un sitio. Yo me escondí debajo de la mesa del despacho del 
director, con María. 

Poco a poco quedaba menos gente con vida. Solo quedábamos 
Jaime, María, Christian y yo. Juntos fuimos recorriendo las clases 
buscando algún material para destruirlos, cuando en el aula de 
tecnología encontramos unos robots que estaban montando.  

Fuimos a buscarlos pero no aparecían por ninguna parte. De 
repente se nos echan a la espalda, ponemos los robots en marcha y 
los empiezan a destruir. También los usamos para salir. 



 

Al día siguiente se lo estábamos contando a todo el mundo. A 
pesar de que no nos creían, nosotros pasamos un feliz Halloween 
victorioso. 

 

Al día siguiente se lo estábamos contando a todo el mundo. A 
pesar de que no nos creían, nosotros pasamos un feliz Halloween 
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